The Paradise of the Garden of delights (II): the serpent of the Tree of knowledge of good and evil by Echarte Cossío, María José
  
467 de 701 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 90 Enero  2018 
 
El Paraíso del Jardín de las delicias (II): la serpiente del 
Árbol prohibido 
Autor: Echarte Cossío, María José (Doctora en Filología Clásica). 
Público: Humanidades. Materia: Lenguas y Cultura Clásicas. Idioma: Español. 
  
Título: El Paraíso del Jardín de las delicias (II): la serpiente del Árbol prohibido. 
Resumen 
Concluimos en este segundo capítulo el análisis e interpretación de la tabla izquierda del tríptico del Jardín de las delicias del 
Bosco. En el capítulo primero establecíamos la oposición de un Paraíso superficial frente a un Infierno profundo. Ahora analizamos 
las imágenes que sustentan la oposición Jesucristo / Dioniso, en los siguientes puntos: introducción, el rostro de Jesús, el Árbol de 
la ciencia del bien y del mal, y la conclusión. 
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Title: The Paradise of the Garden of delights (II): the serpent of the Tree of knowledge of good and evil. 
Abstract 
We conclude on this second chapter our analysis and interpretation, from the application of the classic myths, of the left board of 
the Garden of delights of Bosch, the called Paradise. We make this study on two chapters: the second chapter, wich we study now, 
includes the following points: introduction, the face of Jesus Christ and the Tree of knowledge of good and evil. We finish with the 
summing up. 
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En el capítulo primero (cf. Echarte 2017) dejábamos el siguiente escenario: el tercio superior, con una caverna infernal y 
un perro de dos patas simbolizando a Dioniso-dual. El tercio central, con Dioniso-búho en la Fuente de la vida. El tercio 
inferior, con el Árbol de la vida, la manzana de la tentación y Adán poseídos por Dioniso. 
Nuestro objetivo ahora es analizar algunas imágenes, de elaboración personal, pertinentes para formular una 
conclusión general acerca del significado de la tabla izquierda del Jardín de las delicias: 
Completa el centro de la tabla (remitimos para algunas imágenes a Falkenburg 2015: 18, 32, 76-77, 102) el agua de la 
Fuente de la vida: a su derecha, hay un ser mysterioso, de naturaleza rocosa y apariencia zoo-antropo-mórfica, con una 
especie de tortuga (símbolo siniestro, cf. Cirlot 2006) ocultándole el ojo; en su entorno: sapos, salamandras... (cf. en la 
fig.3 dos salamandras, arriba y abajo, invadidas de Dioniso) contaminan -el poder del búho mýstico- el agua, piedras y 
rocas de la Fuente; de su cabeza surge el Árbol con la serpiente enroscada, que se eleva en paralelo a la estructura rocosa 
(cf. fig.3).  
La parte inferior, está ocupada por una imagen idílica (cf. Falkenburg 2015: 61-70) en la que Jesús entrega Eva a Adán: 
Eva evidencia, por las señales profundas de su cuerpo -los pechos: rostros de Dioniso; expandidos, multiplicación del dios; 
su cabello, más oscuro con el rostro del dios...- la posesión de Dioniso. El césped que rodea la imagen, también está 
ocupado por él. Al fondo, un bosque (cf. Falkenburg 2015: 60-65, 114), lugar predilecto de Dioniso, entreteje con su 
vegetación las efigies del dios y sus démones. 
Debajo, un estanque contaminado, en el que Dioniso -su dueño- exhibe su ocultismo en imágenes de gran belleza 
simbólica: remitimos a Falkenburg 2015: 98-99, aludiendo sólo, de la página 99, a un ave siniestra, en cuya ala de color 
negro está pintada la burla de Dioniso con dientes blancos, que a la vez dibujan a Dioniso-serpiente. Como símbolo-
resumen de esta atmósfera dionisíaca inferior, una pantera (sanguinario animal de Dioniso, cf. Otto 2006: 85), otro 
escondite-máscara del dios, que se pasea, tranquila y libremente, por delante de la escena de la Creación, con una 
salamandra (Jesús) atrapada dentro de su boca. 
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EL ROSTRO DE JESÚS: LA POSESIÓN 
 
● Falkenburg 2015: 62 (cf. imagen en o.c.: 60): describe el aparentemente plácido rostro de Jesús: 
 
“... les cheveux de Jésus ont «la couleur de la noisette»: partagés au milieu, ils sont presque raides jusqu'aux oreilles, et, 
à partir de là, se transforment en boucles un peu plus foncées; le front est lisse et très serein, le teint rosé, sans rides ni 
taches, le nez et la bouche sont finement dessinés. Il porte une barbe courte et juvénile, de la mème couleur que ses 
cheveux, separée au milieu du menton. Il a un regard franc et direct, et des yeux très clairs... Selon la Genèse «Faisons 
l´homme à notre image... ressemblance, et qu'il domine... »” 
Percibe sin embargo el autor (o.c.: 71-72) la paradoja de una Fuente de vida que evoca muerte y que más que a Jesús 
connota a su adversario: “... il s'agit de la chouette noire... impression de présence du mal... la Fontaine de vie trouve des 
résonances non pas avec le Createur mais avec son adversaire”. 
 
● El rostro de Jesús poseído por Dioniso en una estructura profunda: 
 
 




469 de 701 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 90 Enero  2018 
 
En la fig.1 (se percibe bien en expansiones de la foto), el ojo está lleno de rostros del dios, y su párpado es una 
serpiente. La frente y parte inferior del ojo, también están pintados con su rostro. El pelo, a la izquierda, oculta a Dioniso. 
En sus dedos (no aparecen en la imagen), ubicado igualmente el dios. 
 
 
Fig.2 Foto de elaboración propia 
 
El diferente color y textura de sus cabellos (cf. supra, Falkenburg) se debe a Dioniso-serpiente (cf. fig.2, tirabuzón 
derecho), que, enroscado, configura los tirabuzones: en el centro, una imponente serpiente con la cabeza elevada y las 
fauces abiertas, intenta devorar la cabeza de un hombre; debajo, otras serpientes con presas en la boca. El plano superior, 
visualiza a Dioniso-serpiente-dual: Dioniso-Padre, desgarrado, roto -sparagmós- en su máscara (con la que hizo su 
epifanía en Grecia, como un demon extranjero ξενικός δαίμων, cf. Detienne 2003: 23-30), engendra a Dioniso-Hijo, 
idéntico a si mismo, Padre e Hijo a un tiempo, raíz de la vida indestructible (cf. infra). La parte más elevada, simboliza la 
Unidad de la dualidad. 
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La apariencia de una barba separada en el hoyuelo de la barbilla, del mismo tono de color que el tirabuzón, es una 
efigie del dios (cf. fig.2, a la izquierda): en una mayor expansión de la foto, se ve dentro de su boca otro rostro: símbolo del 
sparagmós y omofagía de Cristo por parte de Dioniso (cf. infra). 
En la zona inferior en rojo (símbolo del sparagmós futuro de Cristo), el dios de la μανία se asoma furioso desde el 
escondite -nido de víboras- del tirabuzón, agarrando una serpiente; a la izquierda, en el cuello de Jesús, más efigies. 
También poseída la parte oscura de su barba; a la derecha, la boca de su rostro son fauces de una serpiente, con un 
cigarro-serpiente humeando sangre; debajo-izquierda, rostros angustiados de Cristo?; debajo-derecha, más rostros del 
dios, uno coronado con el búho. Fuera, el bosque verde de Dioniso y los démones, controlando por doquier a Jesús, con 
impresionante presencia ubicua. 
EL ÁRBOL PROHIBIDO DE LA CIENCIA DEL BIEN Y DEL MAL: EL SPARAGMÓS  
Visualizamos sólo una parte del Árbol (cf. fig.3): para la imagen completa analizada, cf. Falkenburg 2015: 117. La 
composición se estructura así: un Árbol; la serpiente enroscada al Árbol; a la izquierda, otras ramas-árbol con manzanas; a 
la derecha, la continuación del elemento rocoso antropomórfico aludido supra; coronando el Árbol, las ramas, con piñas.  
En la narración del Bosco, esta serpiente es la de Dioniso-serpiente: hay rostros del dios a lo largo de todo el tronco y 
en todos los espacios intermedios: la parte de su base reproduce la máscara de Dioniso. También en la sombra de la 
serpiente aparece riendo el dios... (cf. para Dioniso-serpiente: Kerényi 1998: 88-89; Nono 1995: VI, 190-194: 219: “... se 
enroscaba como una cornuda serpiente, cubierta de escamas; abría sus fauces y estiraba su lengua...”; Warburg 2008: 48-
51; Echarte 2014: 11-13). 
Este Árbol de la tentación -también el de las manzanas que está a la izquierda- surge y toma su fuerza de la cabeza de 
la estructura rocosa -el propio Dioniso-: después de elevarse, a modo de una pirámide, paralelamente al Árbol, se 
muestra, a la altura del inicio de las ramas superiores con piñas (fuera de nuestra imagen), un símbolo fálico, como 
referencia al dios de la vida indestructible, Dioniso.  
En la pared alta de esa pirámide rocosa (fuera de nuestra imagen), hay una cabeza de serpiente, cuya boca está 
manchada de rojo: la sangre es protagonista de la estructura, que, en su conjunto, simboliza un sparagmós [Dioniso es el 
gestor de la vida en la muerte con la sangre de los sparagmós que provoca y de los que participa (“Dioniso es siempre 
intercambiable con su víctima” -apud Daraki 2005: 80-), algunos ejecutados bajo su forma de serpiente, como los narrados 
por Virgilio de Eurídice, Laocoonte o Amata]: la crucifixión de Cristo, es interpretada en este espacio como un sparagmós 
infligido por Dioniso-serpiente: 
Esta estructura rocosa, se corresponde con hipótesis geológicas del Gólgota histórico, lugar aludido para la crucifixión 
de Jesús en los cuatro evangelios canónicos: “.... el área fue originalmente una cantera, de donde se sacaba una piedra 
caliza blanca llamada meleke...” (apud es.m.wikipedia.org/wiki/Calvario). 
Una salamandra, en el rincón superior izquierdo de la fig.3, con un demon en el torso, conforma el rostro de Jesucristo: 
su cabeza, perfilada por la cabeza y cuello de la salamandra, está inclinada, sometida; el perfil del vientre de la salamandra 
señala su nariz; su pata superior marca el ojo y la inferior la boca: esta salamandra -otra máscara de Dioniso- clava su cola 
en el crucificado, apoyando el origen dionisíaco de su crucifixión. Debajo de la cola, un gran rostro de Dioniso, riendo con 
un cigarro en la boca. La otra salamandra, que se asoma ascendiendo por la parte inferior-izquierda de la imagen, tiene 
por rostro el de Dioniso, repetidamente dibujado en su lomo, patas y manos: pegada a su costado, una serpiente. 
La parte que, a partir del cuerpo de la salamandra, desciende a modo de hombro y brazo de esta estructura, sirve de 
apoyo a una efigie del dios, que termina en dos cabezas de búho, desde donde brota sangre; en su parte frontal, hay otro 
rostro del dios, con un cigarro en la boca que tiene dos ojos visibles, de donde la sangre mana más abundante; en la parte 
lateral, más ancha, hay dibujados otros rostros.  
En la pared que alarga el brazo de esta pirámide [“... el Gólgota se encontraba en la pared vertical del altar de la Basílica 
de Constantino...” apud o.c.], donde se aprecian los ojos manando sangre, se ubica el icono principal: la Cruz de un 
crucificado -Jesucristo- [“... se descubrió en la roca una muesca redondeada parcialmente abierta por un lado... que podría 
ser el lugar de la crucifixión... resistente para sostener... un tronco de madera...]: se entrecruzan con el crucificado, rostros 
de Dioniso y démones riéndose con satisfacción: toda la composición rocosa simboliza una ascesis, el camino que va del 
mal al bien, mediante el esfuerzo significado en la Cruz: Dioniso controla todo el ascenso, que culmina en el sangriento 
sacrificio final: el rostro cambiante a la izquierda de la Cruz, ofrece los de Jesús muerto y de Dioniso. 
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Fig.3 Foto de elaboración propia 
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En este camino de ascesis iniciática, hacia Dios-Uno, Cristo ha ido pasando por diversos grados: la agonía del Monte 
(Huerto) de los Olivos, donde el Dios-Hijo, invadido de insoportable angustia, ruega al Dios-Padre: “Padre, si es posible, 
pase de mi este Cáliz, mas no se haga mi voluntad sino la tuya (Mateo 26: 39)”; la traición de Judas, la flagelación, la 
corona de espinas, el via-crucis con las caídas por el peso de la Cruz, hasta el Monte de la Calavera, el Calvario o Gólgota, 
cuya elevación es reproducida en la estructura rocosa ascendente, donde sucede el sparagmós por crucifixión de Cristo. 
Falkenburg 2015: 66, adivina la crucifixión de Cristo por la posición de los pies de Adán: “... le fait qu'Adam, les pieds 
croisés, touche le pied du Créateur, préfigure la mort du «Nouvel Adam sur la Croix»” 
El brazo de la Cruz es a un tiempo cabeza del crucificado: echada hacia atrás, las mandíbulas abiertas, señala el 
momento culminante de la crucifixión, cuando, en el último instante de su vida como Dios-Hijo-Hombre, Jesús grita al 
Cielo -dos pequeños espacios en azul, el superior representando al Dios Padre; encima, mofándose, Dioniso-: “Dios mío, 
Dios mío, por qué me has abandonado” Mc.15: 33-34: el grito escandaloso de la desesperación de Cristo.  
A la izquierda, al pie del Árbol -al pie de la Cruz-, se ven, en movimiento, diferentes rostros: de Dioniso-dual, riendo y 
vigilando, con los ojos brillantes y perspicaces como los del búho; al lado, otro rostro, con una gran boca -el llanto por 
Cristo- que, en su expansión, deja ver otro de Dioniso con un cigarro, que se prolonga con un rostro superior, formando 
una gran cara de Dioniso. 
En la parte más oscura, se observa una boca negra (cf. fig.4, con imágenes cambiantes y superpuestas): es el lugar al 
que Cristo descendió para permanecer tres días entre los muertos, esperando la Resurrección: “... a un tiro de piedra de 
ahí hay una bóveda (cripta) [Sepulcro / infiernos] donde yació su cuerpo, y donde se levantó al tercer día... (apud o.c.)”: la 
Redención del género humano, se ha consumado. 
 
 
Fig.4 Foto propia, sacada en ordenador de otra en expansión 
 
La expansión de la boca negra (en el capítulo I encontramos otras dos bocas a los infiernos) muestra a Dioniso 
(múltiples caras, sparagmós, en una sola cara de Unidad de lo múltiple) señalado en las sombras con luz en ojos y boca 
(mediante el cigarro); más arriba, Dioniso-mýstico, luz pura, a modo de linterna en la oscuridad; una procesión de luces 
rodea la boca (cf. fig.3): son las antorchas de las procesiones mystéricas en honor del dios, que se celebraban, en cuanto 
dios de las sombras, de noche. Línea de luces que también evoca la luz del rayo que alumbró el patíbulo en el mediodía 
negro de la muerte de Cristo. Todo el conjunto de sombras y luz, simboliza la naturaleza dual de Dioniso, que conduce 
desde el sufrimiento desgarrador hasta el éxtasis divino. A izquierda y derecha, su presencia ubicua. 
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Flanqueando el agujero negro, entre los démones, el propio Dioniso a la izquierda y su esposa Perséfone a la derecha, 
coronados ambos en cuanto rey y reina de la región subterránea de la muerte: en el interior de la boca de Dioniso, el 
cigarro es la nariz de un Dioniso-Niño (eterna generación intrafamiliar: Perséfone, madre-amante de su hijo Dioniso, 
padre-hijo a un tiempo, cf. supra) A la izquierda, una parte del Árbol reproduce un gran rostro de Dioniso. Expandiendo el 
fondo del agujero negro, se abre todo el mundo infernal de Dioniso-Perséfone. A la derecha, un rostro doble, 
Cristo/Dioniso; cerca, hacia abajo, una Cruz. 
Debajo de la abundante sangre derramada, en la parte inferior derecha, casi tocando la cabeza de la serpiente, está el 
rostro de Cristo, sereno, con los ojos cerrados, muerto (hay imágenes cambiantes) Por encima, el de Dioniso, riendo, 
bebiendo la sangre bajo la forma-máscara de su naturaleza de serpiente: cf. en la fig.3 la imponente serpiente, pegada su 
boca a la sangre de Cristo y sangre también de Dioniso, que rememora y celebra, en los sparagmós de sus víctimas, su 
propio sparagmós. Esta serpiente tiene, en la parte de la cabeza, otra serpiente en dirección inversa, evocando el 
ουροβόροϛ: serpiente que se muerde la cola, simbolizando la vida indestructible, coincidente con la esencia propia de 
Dioniso. 
Más abajo de la serpiente de la imagen de la fig.3, hay unos trazos filiformes, escondite perfecto de Dioniso: 
expandiendo el trazo izquierdo (cf. fig.5), aparece Dioniso-serpiente (rostros suyos superpuestos a lo largo de toda la 
serpiente, en principio el de la misma serpiente) con la cabeza de un hombre atrapada entre sus fauces; más arriba, cerca 
de los ojos de la presa, hay una Cruz y un rostro: Cristo muerto por el veneno de Dioniso-serpiente. En el trazo a su 
derecha hay también serpientes con Dioniso intercalado en ellas. 
 
 
Fig.5 Foto propia, sacada en ordenador de otra en expansión 
 
La parte superior del Árbol, son ramas con piñas -fruto y árbol de Dioniso, siempre verde y siempre vivo como el dios 
[abeto fiel de la Navidad], que tienen dibujado su rostro en ellas: las piñas ardían en los rituales nocturnos en su honor y 
coronaban el tirso del dios y de sus Ménades-bacantes (cf. Otto 2006: 117).  
En cuanto a la ubicación en la tabla (para una panorámica de la tabla izquierda, cf. Falkenburg 2015: 102), el Árbol de la 
ciencia del bien y del mal se encuentra aislado (en oposición al Árbol considerado de la vida -cf. Echarte 2017: 227 ss-, 
situado en el mismo plano que los seres de la Creación: Jesucristo, Adán y Eva), reproduciendo la situación del Calvario 
que “... se encontraba cerca del exterior de las murallas de Jerusalén... donde también estaba la cabeza de la serpiente 
del Edén... (apud o.c.)”: similar en la fig.3. 
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La imagen de este Árbol, en su conjunto, reproduce una gran efigie de Dioniso, riéndose: visualización resumen del 
acontecimiento sin parangón interpretado por el Bosco en el llamado Paraíso. 
CONCLUSIÓN  
Desde la aplicación del myto al análisis del Jardín de las delicias, entendemos que la tabla izquierda del tríptico está 
interpretada por el Bosco como el espacio donde, en la estructura superficial, sucede la entrega por Dios-Hijo, Jesucristo, 
de la mujer Eva al hombre Adán; y en el que, en una estructura profunda, el dios dual de la máscara y la μανία, Dioniso-
serpiente-cornuda, oculto junto con sus démones, es el ejecutor de la posesión y del sparagmós-crucifixión de Cristo, a 
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